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			SINOPSIS 


			 


			Antes de que Anna salvase a Arendelle, era una chica sin muchos amigos, solitaria, sobre todo cuando sus padres se marchaban de viaje sin ella. Anna se inventa entonces a una chica de su misma edad, Astrid, y le envía una carta; pero, para su sorpresa, ¡Astrid le contesta! Tan pronto como las dos se hacen amigas, Anna empieza a preguntarse si en realidad Astrid está más cerca de lo que se imaginaba...
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			Capítulo 1 


			Adiós y hola 


			 


			Anna miraba por una de las ventanas del castillo. Un carruaje se alejaba por el puente, cruzando las brillantes aguas azules. Dentro iban sus padres, el rey Agnarr y la reina Iduna, que estarían fuera dos semanas para atender varios asuntos importantes. 


			—Volveremos antes de que te des cuenta —había dicho la reina Iduna, acariciando el cabello de su hija pequeña—. Te vamos a echar de menos.


			—Yo también os echaré mucho de menos —había respondido Anna, dando un gran abrazo a su madre. 


			Anna fue lanzando besos y despidiéndose con la mano hasta que el carruaje desapareció en la distancia. Tenía ocho años y era la primera vez que sus padres se iban de viaje sin ella. Echaría de menos tomar el té con su madre por las mañanas y leer cuentos con su padre por las noches. Seguiría estudiando como siempre, pero la vida en el castillo sería totalmente distinta. 


			Pero Anna había decidido que no dejaría que el viaje de sus padres la entristeciera. Buscaría otras maneras de divertirse. 


			Tras echar un último vistazo por la ventana, bajó por la escalera de caracol y entró en su habitación. La señorita Larsen, que era la institutriz de Anna y de su hermana Elsa, le había dicho que tenía un rato libre antes de empezar sus lecciones. Anna pensó que era el día perfecto para jugar a ser otra persona. Así que cogió la sábana de su cama y se la puso alrededor del cuerpo. El largo trozo que le sobró se arrastraba como si fuera una cola. 


			Anna se inclinó delante del espejo, fingiendo ser una dama elegante. Se imaginaba que la sábana era un precioso vestido de fiesta.  
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—Encantada de conoceros —le dijo a su reflejo, dando vueltas exageradas. 


			Su vestido nuevo era tan bonito que quería mostrárselo a toda la gente del castillo. 


			Entusiasmada, Anna salió al pasillo y se detuvo ante la puerta del dormitorio de su hermana mayor. Últimamente Elsa no salía de allí, por lo menos cuando Anna estaba cerca, pero pensó que podría intentarlo porque sabía que a Elsa siempre le había gustado disfrazarse.  


			Anna llamó a la puerta. Se ajustó la sábana y sostuvo la cola con una mano.  


			—¿Elsa? —dijo—. ¡Ya verás cuando veas mi nuevo vestido! 


			Pero Elsa no le abrió. 

			—Vete, Anna —oyó que le decía. 

			Anna suspiró y continuó recorriendo el pasillo. Echaba de menos a su hermana y también su vida de antes. Hasta hacía poco, las hermanas estaban muy unidas y el castillo de Arendelle era un sitio alegre y animado. Pero ahora la fortaleza había cerrado sus puertas y no admitía visitantes, y Elsa la había dejado de lado. Anna todavía no comprendía por qué razón todo había cambiado. 


  La niña recorrió el silencioso castillo de forma majestuosa, barriendo el suelo con la larga sábana. Giró y saltó por el gran salón simulando que estaba en un baile. Se tomó un breve descanso en eso de ser elegante y se deslizó por el suelo en calcetines. A continuación, se sujetó la cola del vestido y se dirigió a la cocina del castillo. 


			—¿Te gusta mi vestido? —le preguntó a Olina, una de las trabajadoras, que estaba removiendo algo en los fogones. Anna dio varias vueltas delante de ella—. ¡Finjamos que vamos a una fiesta! 


			—Estoy acabando de preparar la sopa —dijo Olina, señalándola con una cuchara—. ¿Por qué no vuelves dentro de un rato?  


			Cuando Anna salió de la cocina, se encontró a Kai y a Gerda al pie de la escalera. Estaban sacando brillo a una armadura. Anna supuso que no querrían disfrazarse, pero pensó que tal vez sí que estarían dispuestos a jugar un rato con ella. 


			—¡Contad hasta diez y luego intentad encontrarme! —les dijo a los dos sirvientes. El escondite era uno de sus juegos favoritos. 


			—Hasta que no acabemos, no podemos jugar —le dijo Gerda, que estaba lustrando el casco del caballero.
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			Pero Anna no quería esperar. Deseaba que «más tarde» significara ahora mismo. 


			¿Por qué nadie quería jugar? 

			Por suerte, tenía otros amigos que siempre estaban disponibles.  


	   Anna se despidió de Kai y Gerda y abrió las enormes puertas blancas que daban a la galería de retratos. Era una sala grande con una lámpara de araña resplandeciente y muchos cuadros que cubrían las paredes desde el suelo hasta el techo. A Anna le gustaba imaginar que las personas que salían en ellos eran reales y que siempre estaban contentos de verla. 


			—Buenos días —le dijo a uno de sus cuadros preferidos. En él había una niña con un ondulante vestido verde que se columpiaba muy alto—. ¿Te enseño a saltar del columpio?


			Anna se calló, como si la niña del retrato realmente le estuviera respondiendo.  


			—Sí, sí, ya lo sé. Pero no hay ningún motivo para que estés tan nerviosa. ¡Yo lo he hecho un montón de veces! —dijo Anna, fingiendo que no entendía que la niña tuviera miedo. 


			Cerca de allí, otros dos «amigos» de Anna se hallaban en el campo, sentados sobre una manta y disfrutando de un pícnic.  


			—¿Qué tenéis para comer hoy? —les preguntó Anna—. ¿Tortitas con virutas de chocolate? ¡Son mis favoritas! 


			Sabía que nadie solía comer tortitas en los pícnics de verdad. Sin embargo, en su mundo de fantasía todo era posible. 


			A Anna le encantaba imaginar que algún día iría de pícnic con un amigo de verdad.


			Entonces pensó que aunque no pudiera ir a un pícnic real, al menos sí que podía comer tortitas de verdad. Normalmente, a esa hora del día solía tomar té y pan con su madre, ¡así que no era de extrañar que tuviera hambre! 


			Cuando Anna entró en la cocina, vio que Olina estaba ocupada atendiendo el fuego. Junto al ruido que hacía la leña al arder, Anna oyó un sonido muy poco habitual. Venía del otro lado de la puerta trasera. ¿Era el tintineo de un carruaje?  


			Durante un instante, la niña se preguntó si sus padres habrían regresado. Se asomó afuera esperanzada, pero en lugar del carruaje real se encontró con un carro bastante más pequeño. Lo arrastraba un único caballo y llevaba un montón de paquetes en la parte trasera.


			Anna soñaba con vivir una aventura ¡y la aventura por fin había llegado! Ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez que alguien los había visitado en el castillo. 


			Al comprobar que Olina seguía atareada, Anna decidió encargarse personalmente de recibir al visitante.
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			Capítulo 2 


			Las entregas al castillo 


			

			El conductor del carro sonrió cuando vio a Anna en la cocina. 


			—Buenos días, me llamo Nikko. Vengo a traeros las entregas del día —le dijo, saludándola con el sombrero. Era un hombre alto y fuerte, con el pelo cano. 


			—¿Las entregas del día? —le preguntó Anna con extrañeza. Por su manera de hablar, le pareció que no era la primera vez que ese hombre venía al castillo.


			Olina, desde los fogones, se giró un momento para saludarlo. 


			—Nikko viene cada día a esta hora —le explicó entonces a Anna—. Nos trae todo lo que le pedimos y lo que podamos necesitar. 


			Anna comprendió por qué no lo había visto nunca antes. Siempre venía cuando ella estaba tomando el té con su madre.  


			Miró a Nikko con curiosidad. 

			—¿Qué haces con todas estas cosas? —le preguntó. 


	   —Hago la ronda por el castillo y las voy dejando donde me dicen —contestó él. 


			A Anna le sonó a aventura. 

			—¿Puedo ayudarte? —le preguntó. 

			—Sería un honor que me acompañaras —dijo Nikko.


  Anna dejó a un lado su vestido-sábana y siguió a Nikko al exterior del castillo. 


			En primer lugar, Nikko fue sacando todos los paquetes del carro y los fue dejando en el suelo. Algunos de ellos eran pequeños y ligeros, como la caja blanca que parecía no contener más que aire, pero había otros grandes y pesados, como el saco marrón que sacó en
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